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ticos y en arlistas. Pocos días bastaron á Emma, 

cuyo. genio era tan profundamente artístico, para 

ponerse aÍ corriente de la ciencia y de la política Y 
para que sus juicios llegaran á tener fuerza de ley 

en el ánimo de los que frecuentaban los salones del 

embajador. 
Pero su triunfo debia ir más allá. No bien la pre

sentaron en palacio, cuando María Carolina la pro

clamó su amiga íntima é hizo de ella su inseparable 

favorita. La hija de María Teresa, no sólo se pre

sentaba 'en público acompañada de la prostituta de 

Haymarket, no sólo recorría, en el mismo carruaje 

y llevando el mismo vestido, la calle de Toledo y la 

alameda de Chiaia, ,ino que después de largas ve

ladas iorertidas en reproducir las más voluptuosas 

é impúdicas posiciones de la antigüedad, mandaba 

á decir al buen sir William, á quien llenaban de 

oraullo tan señalados favores, que Emmase quedaba 
0 

á dormir en palacio, porque no podía separarse de 

su querida amiga. 
De aquí los celos y los odios inll.nilos que estalla-

. ron contra la favorita. Carolina sabía las insokmtes 

murmuraciones que circulaban respecto á aquella 

maravillosa y repentina intimidad; pero C,u,olina 

tenia uno de esos corazones absolutos, una de esas 

almas enérgicas que afrontan, sin doblep;arse, la 
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calumnia y la maledicencia, y preciso les era á 

todos los que aspiraban merecer ,:\e ella buena 

acogida, distribuir sus homenajes entre su amante 

Actón y su favorita Emma Lyonna. 

Conocidos son los acontecimientos del 89, 93, 96 
y 97, esto es, la toma de la Bastilla y el regrnso de 

Versalles, la muerte de Luis XVI y de María AnLo

toniela, y las victorias de Bonaparte en Italia, vic

torias que conmovieron todos los tronos y que 

derrumbaron, al menos momentáneamente, el más 

antiguo y el más inmutable de todos : el trono pon

tifical. 

Mientras el eco de esos aconteci1Dientos resonaba 

<le un modo terrible ~n la corte de Nápoles, la repu

tación de Nelsón, el paladín de las viejas monarquias, 

iba adquiriendo inmensas proporciones. Su victoria 

de A.bukir volvió la esperanza al corazón de todos 

los reyes, los cuales habían llevado la mano á la 

cabeza para sujetar su vacilante corona. María 

Carolina, mujer ambiciosa y ávida de poder y de 

riquezas, quería conservar la suya á todo precio ; 

partiendo de este principio, nada tiene, pues, de 

extraño que tratase de utilizar la fascinación que 

ejercía en el ánimo de su amiga, ni qne en la mañana 
del día en que salieron al encuentro de Nelsón, 

convertido en piedra angular del despotismo, dijese 




